
DESPEDIDA DE TRISTEZA 

 

Hay quien dice que Despedida de Tristeza es un poema visual. Yo no me considero 
poeta. Ni mucho menos. No me planteo nunca que textos como Te regalo un cuento o 
Despedida de Tristeza sean, o vayan a ser poéticos. Pero esa es la sensación que parece 
que deja en el lector. Y hay quien dice que es un texto optimista e irónico. Con cierta 
dosis de humor. En todo caso, parece claro que es un relato abierto y para todos los 
públicos. Un niño interpretará  la tristeza de un modo y un adulto hará lo propio a su 
manera.  

También es un libro que pregunta con sutileza algunas cosas al lector. A mí me gustan 
esos libros que despiertan curiosidad y nos preguntan cosas. ¿Os habéis imaginado qué 
aspecto puede tener la tristeza?, por ejemplo. ¿La tristeza es un personaje, es un 
concepto, es un estado de ánimo?  

Más preguntas que nos podemos hacer: ¿Se puede echar de menos a la tristeza? Yo creo 
que sí, porque esta tristeza que aparece en el libro no tiene rostro. La intuimos porque 
está a punto de partir, porque apenas podemos ver de ella una estela que deja a su paso 
por la ciudad. Es una tristeza viajera pero amable, que no se queda muchos días en la 
ciudad. Y, para colmo, la tristeza se toma ciertas molestias: te deja un pastel de verduras 
porque se preocupa en cierto modo de todo aquel a quien visita. Es una tristeza entre 
tímida y asustadiza. Una tristeza que pasa de puntillas por tu lado y que no se acomoda 
demasiado porque tiene un corazón nómada. 

Y el libro, a su vez, se transforma (gracias al hermoso trabajo de Cecilia) en un museo 
de escenarios y de ausencias. No podemos ver a la tristeza. Ya no está. Justo acaba de 
pasar entre bambalinas y todavía podemos percibir su perfume, el sonido de sus pasos, 
la estela que deja cuando sobrevuela los tejados. Al final nos quedamos nosotros en 
medio de esos espacios vacíos. Cecilia es muy detallista, y deja pistas para que el lector 
termine de cerrar la historia en su cabeza. Incluso para que el lector se haga nuevas 
preguntas.  

Despedida de Tristeza es un libro de personajes secundarios que pasaban por allí, que se 
reflejan tímidamente en el espejo de una estancia o que asoman por la ventana de una de 
las fachadas. Quizás el personaje principal, eso habría que preguntárselo a Cecilia, no 
sea la tristeza, puesto que no la vemos nunca. Quizás la protagonista sea la misma 
ciudad. Todas las ciudades acogen la tristeza por unos días. Y quizás, y esa es otra de 
las cuestiones, quién sabe si el verdadero protagonista tampoco sea la ciudad, sino 
nosotros y cómo nos sentimos cuando la tristeza se aleja.  

Así que, en mi opinión, el trabajo de Cecilia es brillante, hermoso y personal, como todo 
lo que hace. Y eso le confiere un valor extraordinario al libro. Porque sus imágenes 
hacen que el texto vaya más allá. Mucho más allá de lo que el escritor imagina. Y, por 
supuesto, lo mejora. Así que el tratamiento narrativo que ha hecho Ceci, creo que es el 
mejor de los motivos para invitar a leerlo y a tenerlo entre las manos. Y quizás las 
ilustraciones de Cecilia sean el verdadero poema visual.  



En definitiva, y después de tantos rodeos, es un texto que habla de que nada dura para 
siempre. Sobre todo, lo malo.  

Mi intención era hablar de la tristeza como un personaje entrañable a quien puedes 
llegar a echar de menos cuando deja la ciudad. Imaginaba la tristeza en la sala de 
embarque de un aeropuerto, esperando a tomar su próximo vuelo a otra parte. Aunque 
nunca imaginé el aspecto de esa tristeza.  Aunque sí sabía que se marcharía de nuestro 
lado de manera limpia, suave, sin dejar cuentas pendientes ni números rojos. Sin 
pretensiones de ningún tipo. Es una tristeza humilde y anónima. 

Y de eso trata el libro. Es, sin duda, un texto optimista y positivo. Toca, es verdad, un 
tema complicado en la literatura infantil y juvenil. Es decir, ¿un cuento puede / debe 
hablar de la tristeza? ¿Puede / debe tocar temas que de normal suelen estar alejados de 
narraciones más “amables”? ¿Tiene que terminar bien o mal? 

Y creo que sí, que se puede hablar de la tristeza pero sin grandes artificios. La tristeza es 
como tú y como yo, como cualquiera de nosotros. Viene y se va.  Hace unos días 
escuché en una librería, cómo un niño le decía a su madre mientras pasaba las páginas 
de Despedida de Tristeza: “Mamá, este libro dice que la tristeza se marcha, y yo creo 
que es verdad. No se puede estar triste todo el rato”.   

Y quizás esa frase que dijo aquel niño es el resumen perfecto de lo que significa el libro. 
Y quizás todo lo dicho hasta ahora, sobraba.  

 

Jorge Gonzalvo 


